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1. Sería lógico creer que las acusaciones sobre la supuesta represión y la cantidad de 
víctimas han sido objeto de la más cuidadosa comprobación. Pero no es así. Todos los 
datos al respecto provienen de una sola fuente: el Observatorio Sirio de Derechos Humanos, 
con sede… en Londres, cuyos responsables se escudan tras el más estricto anonimato. 
¿Qué valor pueden tener esas graves acusaciones si no se confrontan con los informes de 
otras fuentes? ¿Por qué instituciones como la Oficina del Alto Comisario de la ONU para los 
Derechos Humanos se hacen eco de tales acusaciones sin tomarse el trabajo de comprobar 
su veracidad? 

2. Rusia y China recurrieron al veto contra un proyecto de resolución del Consejo de 
Seguridad de la ONU que abría el camino a una intervención militar internacional. Los 
responsables políticos de la OTAN nos explican, apenados, que los rusos están protegiendo 
su base naval militar del puerto sirio de Tartus y que los chinos son capaces de cualquier 
cosa con tal de obtener unos cuantos barriles de petróleo. ¿Debemos aceptar el concepto 
maniqueo de que Washington, Londres y París hacen gala de buenos sentimientos mientras 
que Moscú y Pekín son esencialmente egoístas e insensibles al martirio de un pueblo? ¿Es 
posible no darnos cuenta de que Rusia y China tienen muchos menos interés en defender 
Siria que los países occidentales en destruirla? 

3. Resulta ciertamente extraña la composición de la coalición de estos países 
supuestamente bien intencionados. ¿Podemos acaso pasar por alto el hecho que los dos 
principales contribuyentes de la Liga Árabe y promotores de la «democratización» en Siria 
son precisamente Arabia Saudita y Qatar, dos dictaduras al servicio de Estados Unidos y de 
Gran Bretaña? ¿Podemos acaso dejar de preguntarnos si los mismos países occidentales 
que acaban de destruir sucesivamente Afganistán, Irak y Libia –donde ya demostraron lo 
poco que les importa la vida humana– son realmente honestos cuando enarbolan el 
estandarte humanitario? 

4. Y ante todo, para no dejarnos manipular en cuanto a los acontecimientos en Siria, es 
esencial ponerlos en su contexto. Para la OTAN y sus aliados del Golfo –cuyos ejércitos ya 
invadieron Yemen y Bahrein ahogando allí en sangre las manifestaciones– la «revolución 
siria» es la prolongación de la «primavera árabe», según la cual los pueblos de la región 
aspiran a la democracia de mercado y al confort del American Way of Life. 
Por el contrario, para rusos y chinos, al igual que para venezolanos y sudafricanos, lo que 
sucede en Siria es la continuación del «rediseño del Medio Oriente ampliado» anunciado por 
Washington y que ya ha dejado 1,2 millones de muertos, un proceso al que toda persona 
preocupada por la vida humana debe sentirse deseosa de poner fin. Estos últimos recuerdan 
que, el 15 de septiembre de 2001, el presidente George W. Bush programó 7 guerras. Los 
preparativos para el ataque contra Siria comenzaron oficialmente el 12 de diciembre de 2003 
con el voto de la Syrian Accountability Act, en medio de la euforia por la caída de Bagdad. 
Desde ese día, el presidente de Estados Unidos –cargo que hoy ejerce Barack Obama– 
cuenta con la autorización del Congreso para atacar Siria y ni siquiera está obligado a 
presentarse ante los parlamentarios estadounidenses antes de dar la orden de abrir fuego. 
Así que la cuestión no es saber si la OTAN ha encontrado una justificación divina para 
desencadenar la guerra sino más bien si Siria podrá encontrar un medio de salir de esta 
situación, como ya logró hacerlo ante todas las acusaciones difamatorias, y para no caer en 
todas las trampas anteriores, como el asesinato del ex primer ministro libanés Rafik Hariri o 
el ataque israelí contra una imaginaria central nuclear militar 

 


